
34

Revista del Taller de Escritores

PEDAGOGÍA Y FIESTA DE LA PACHAMAMA EN HUALINCHAY

ANDRES HERRERA
Tucumán-Argentina

Diplomado en Antropología y Comunidades, Universidad de Córdoba. Estudios de Ar-
queología en la Universidad Nacional de Tucumán. Investigador sobre chamanismo, arte 
sudamericano y transdisciplina. Fotógrafo artístico en temas de erotismo y estereotipos, a 

través de un enfoque de antropología visual fotográfica. Productor artístico de exposiciones 
alternativas. Co-fundador de ANKU el Infinito Ensamble Luminoso.

 

Foto: Andrés Herrera

“El sutil encanto de lo huaka, una forma de estar entre regiones, de escuchar ese canto que está 
bajo la tierra, canto que se reconstruye, que vuelve, se levanta y en el sueño mueve otros hilos de 
visión y escucha, canto de memorias vivas que atraviesan las nociones de tiempo y espacio en el 
devenir de la palabra, en el movimiento de los tiempos. Canto que, en el acompañar a las comuni-
dades de estas regiones, mueve otras distancias, crea otros caminos que se vuelven el adentro y el 
fuera de casa, el salir y entrar en el cuerpo, el estar acompañado en la palabra de los mayores y, 
a la vez, ir en la senda de otras voces y otros fantasmas que trenzan una espiral infinita de tradi-
ciones y relatos que se hacen palpables en cada una de las regiones andinas.” Fernando Guerrero 
(Colombia, 2012) (Fantasmas y Fiesteros. El sutil encanto de la Huaka en las Regiones Andinas)

Hualinchay es una comunidad indígena ubicada a 20 kilómetros de la ciudad de San Pedro de 
Colalao, Provincia de Tucumán, Argentina, rumbo Sur-Oeste, adentrándose en las Cumbres Calcha-
quíes, entre los ríos Hualinchay y Tacanas, habitado por unas 35 familias dispersadas entre planicie 
y quebrada. No figura en el registro de comunidades indígenas de la Argentina, o en todo caso 
como dentro del territorio de la Comunidad Pueblo de Tolombón, pero a la vez se reconocen como 
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comunidad autárquica e independiente, desde su reorganización a inicios de este milenio, con su 
principal líder, el Cacique Marcos Antonio Pasayo, ya fallecido, quien nos contaba que Hualinchay 
forma parte del actual renacimiento de la Unión de la Nación Diaguita-Calchaquí, la cual tiene 
origen mítico e histórico en la Gran Resistencia Calchaquí o Guerras Calchaquíes (1562 – 1667), 
y que parece ser el punto de recuperación de la memoria para la lucha de los pueblos indígenas 
hoy. Bajo la consigna del art. 75 de nuestra Constitución Nacional, es que este grupo de gente se 
ampara para proteger la tierra como fundamento de la conservación de sus tradiciones ancestrales 
y como consecuencia, una libre determinación de la forma de ser en el mundo, al decir de “Reco-
nocer la preexistencia étnica y cultural de los pueblos indígenas argentinos.”

Este trabajo es parte de un proyecto transdisciplinario, que fuera iniciado en un anterior artículo 
titulado “Arqueología y Museología de Coparticipación en la Comunidad Indígena Hualinchay” 
(Herrera et al, 2008), en el que definimos una metodología en base a investigaciones y acciones de 
coparticipación, es decir, entre dos grupos reconocidos desde la visión del otro como punto de par-
tida, reconociéndonos ambas partes como sujetos que interactúan y se modifican conscientemente 
en pos de los objetivos comunes, definidos como:

- Contribuir a la investigación y producción de conocimiento arqueológico, antropológico y cultural 
del pasado colectivo de los habitantes de la Comunidad Indígena Hualinchay, basado en su interés 
de explorar hacia dentro de sus raíces culturales y étnicas, como búsqueda de una identidad colec-
tiva más cohesionada.

- Experimentar la investigación de coparticipación como forma epistémica, acompañada de una 
visión transdisciplinaria de la ciencia social.

- Generar a través de este conocer, herramientas legitimantes de protección de sus bienes culturales 
y físicos, como ser las tierras donde viven, el patrimonio arqueológico y ecológico, y toda posesión 
comunitaria.

Para primer objetivo hemos desarrollado una serie de acciones de prospección arqueológica física, 
esto es, la detección y registro de sitios o yacimientos arqueológicos, y a la vez una sistematización 
de otros conocimientos sobre el pasado de la zona, que hemos denominado como “arqueología de 
la oralidad”, que es una forma de registro de sitios arqueológicos a través de los relatos de varios 
pobladores de la comunidad que accedieron a describir y revisitar esos espacios a fin de reinterpre-
tar el pasado fusionando interpretaciones junto a nosotros, los visitantes. De esta forma no podemos 
hablar de descubrimientos arqueológicos, puesto que ellos ya los conocían de antes. El resultado 
producido no consiste sólo en el mapeo y croquis, sino en una especie de mapeo hermenéutico, es 
decir, de las diferentes interpretaciones.

Bajo el segundo objetivo, hemos podido experimenta en la práctica la complejidad de un pensa-
miento transdisciplinal, que ha servido para producir en lo escrito, diferentes enfoques teóricos, y 
replanteos para el trabajo de campo, entendiendo  a lo transdisciplinario como un principio de 
unidad del conocimiento más allá de las disciplinas, o visión filosófica holística. 

En cuanto al tercer objetivo, y quizás el más importante para la comunidad y nosotros, el producir 
herramientas legitimantes de protección de sus bienes culturales y físicos, ha sido concretado con 
la construcción del Museo Marcos Pasayo, con una metodología recuperativa de material arqueo-
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lógico que ya era atesorado por varias personas de Hualinchay, consensuando comunitariamente 
la disposición de los mismos para la exhibición. Consumando de esta forma una acción de refor-
zamiento y visibilización de la identidad cultural de la comunidad, hoy visitada por su museo por 
turistas en diferentes momentos del año, pero principalmente en el mes de agosto, debido a la cele-
bración de la fiesta de la Pachamama, evento al que acuden miembros de diferentes comunidades 
indígenas vecinas, y en el que los visitantes pueden interactuar sin restricciones en la celebración.

Es a partir de esta realidad actual que hemos extendido nuestro trabajo sobre este objetivo, y desde 
el museo y los encuentros de celebración, planteamos una pedagogía de la fiesta de la Pachama-
ma, destinada a todo tipo de público, para grandes y niños, aunque sabiendo que éstos son los 
que más rápido pueden internalizar un sentir que no es solo conocimientos, sino una forma de estar 
en la y con la tierra.

Si bien ya han sido muchísimas las personas que visitaron el museo y otros que han podido partici-
par de la ceremonia de la Pachamama en esta comunidad, y muchos ricos testimonios han dejado a 
los pobladores locales, y otro tanto en opiniones en las redes sociales informáticas, en esta comuni-
cación nos centraremos en analizar respuestas e impresiones de los alumnos del Colegio San Pablo 
Apóstol, de la homónima localidad cercana a la capital tucumana, que previo a la visita, conforma-
ron un proyecto de investigación dirigido por su docente Nancy Medrano, con el que participaron 
de la Feria de Ciencias de Tucumán y Feria Nacional de Ciencias Sociales, en Paraná, Entre Ríos.

Para ello en este artículo, nos valemos comparativamente de estudios realizados por el investigador 
colombiano Javier Rodrizales y coautores (Universidad de Nariño), que lejos de cerrarse en localis-
mos, analiza las fiestas andinas, en especial los carnavales y propone una metodología para una 
pedagogía del carnaval, a implementar como un tema transversal en lo curricular de la educación 
formal y en otras diversas formas de educación, ya que es una fiesta que nos permitiría abordar de 
forma integral desde la escuela la enseñanza empírica de la diversidad cultural, lo que conlleva a 
un fortalecimiento de la identidad cultural, y que es un solo acontecimiento que se da una sola vez 
al año,  en el que participan personas de todas las edades. La transversalidad como un instrumento 
articulador que permite interrelacionar, el sector educativo con la familia y la sociedad.

“En enfoque transversal no niega la importancia de las disciplinas, sino que obliga a una revisión 
de las estrategias aplicadas tradicionalmente en el aula al incorporar al currículo en todos sus nive-
les, una educación significativa para el estudiante a partir de la conexión de dichas disciplinas con 
los problemas sociales, éticos y morales presentes en su entorno. Los ejes transversales contribuyen a 
la formación equilibrada de la personalidad, inculcando respeto a los derechos humanos y a otras 
culturas, al desarrollo de hábitos que combaten el consumismo desaforado y por ende eliminan 
discriminaciones existentes por razón de sexo, o por la pertenencia a una minoría étnica.”, explica 
Rodrizales.

Define que existe un claro componente indígena en los carnavales andinos, reconocido en las 
ritualidades agrarias y cósmicas, y desde allí nosotros tomaremos a la celebración de la Pachama-
ma, un rito claramente agrario, para proponer una pedagogía desde la Comunidad Indígena de 
Hualinchay.
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EL CONCEPTO DE FIESTA

Entendemos a la celebración de la Pachamama, como ritual colectivo y comunitario que ha sido 
relevado en toda el área andina, lo que responde a una visión cosmogónica compartida en gran 
parte de nuestra Sudamérica, subyacente y presente desde miles de años, que no pudo ser extinta 
ni con el colonialismo extirpador que a toda diferencia intentó demonizar, sobreviviendo a partir 
de lo que se denomina sincretismo, es decir la fusión dialéctica entre dos componentes culturales 
diferentes, generalmente producida en los choques coloniales de las culturas.

Analizaremos la fiesta, desde lo teórico conceptual y porque no, desde una poética de la simbo-
logía ancestral; un análisis semiótico consciente de lo intersubjetivo que hay en conjeturar sobre 
una tradición (a veces) bastante ajena a lo urbano de nuestras (de)formaciones academicistas 
educativas.

De esta forma indaga Octavio Paz, explicando que “la fiesta es una operación cósmica: la experien-
cia del desorden, la reunión de los elementos y principios contrarios para provocar el renacimiento 
de la vida. La muerte ritual suscita el renacer; el vómito, el apetito; la orgía, estéril en sí misma, la 
fecundidad de las madres o de la tierra. La fiesta es un regreso a un comienzo, según quiere la 
dialéctica inherente a los hechos sociales”. Agrega el concepto de fiesta como re-creación, diferen-
ciándola de las vacaciones modernas, despojadas de ritos, individuales y estériles.

Para Ticio Escobar, la fiesta se puede estudiar desde múltiples dimensiones: como juego, como culto, 
como representación, como fiesta en sí misma, como arte, como rito, como comunicación y como 
instancia de mediación.

A su vez, Umberto Eco la describe como un sistema de signos y un fenómeno de comunicación, por 
el cual se  transmiten significados de diversos tipos que vienen a cumplir determinadas finalidades 
culturales para cada grupo. 

Rodrizales explica que las fiestas tienen algo de lúdico, ya que como los juegos, las fiestas recrean 
significados de libertad, puesto que “interrumpen en el tiempo productivo y abren momentos de 
distracción y entretenimiento, trastocando los dominios de la realidad y ficción.” Y son a la vez, 
cultos, ya que se desarrollan en torno a ciertas ideas, creencias y valores, que producen una mística 
colectiva entre los participantes. 

“La fiesta como representación o una puesta en escena de lo social, ya que en ella confluyen con-
tingencias, ambigüedades y conflictos de las personas y comunidades.

La fiesta como rito ya que las festividades populares se basan en la reiteración simbólica de ac-
ciones o palabras fuertemente codificadas. El rito es un elemento esencial que provoca estados de 
exaltación anímica y emotiva, que sirven de impulso para afirmar el espíritu de cohesión social de 
que requiere un acto esencialmente colectivo.

La fiesta y la comunicación ya que intensifica los lazos colectivos habilitando un espacio privilegiado 
para la transmisión y recepción de todo tipo de mensajes.
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La fiesta promueve negociaciones entre lo particular y lo colectivo, y entre intereses de los diferentes 
sectores entre sí.” (Rodrizales, 2011)

En tal sentido de la fiesta como rito, es decir como la repetición o recreación de una verdad funda-
cional que tiene carácter de mito.

“El mito es un lenguaje simbólico, con una lógica y sentido propio, que transmite una concepción 
del mundo y de la vida con la cual se orienta la conducta y la percepción de la realidad circundan-
te.”, nos dice Clara Zúñiga (2012), y que el mito no es sólo una descripción del mundo, sino que 
prescribe una conducta a seguir por los miembros de la cultura, provee a la gente de ideas para 
pensar su realidad y para actuar en ella.

Y en términos de Adolfo Colombres (2004): “El mito es vivido como un relato sagrado y es una vía 
de comprensión del mundo a partir del pensamiento simbólico que recurre a la analogía”. Explica 
que el mito “prefigura el fundamento de toda verdad, en la medida en que responde a las preguntas 
primordiales que se formula la sociedad humana, como las de saber de dónde viene y adónde va, 
o sea los cruciales temas de origen y destino”.

FIESTA DE LA PACHAMAMA

En Hualinchay, como en toda la región andina, cada año esta fiesta nos muestra cómo se reavivan 
ancestrales ideales de sociedades del pasado, pero que persisten hoy de forma sincrética, y que en 
el momento preciso del rito vuelven el tiempo hacia atrás, que a la vez es también hoy, un presente 
silencioso en el que reconocen en cada parte del rito a los antepasados como presencias, evocándo-
los en coplas o recordatorios emotivos, y a quienes suele pedírsele que les marquen las sendas para 
las comunidades, porque éstos son tiempos difíciles para el originario; y a la vez en estas rogativas, 
se le pide a la Madre Tierra por la buena cosecha, por los frutos y el ganado, que no falte comida 
y mucho menos a los niños, también por problemas concretos actuales como conflictos de territorio 
para con terratenientes que compraron las tierras en las que ellos ya estaban, o los imperfectos en 
la aplicación de la Constitución nacional en cuanto a los derechos indígenas.

La fiesta ocurre en el mes de Agosto, puesto que se dice que la Madre Tierra está acomodándose 
para engendrar la vida.

Mientras ocurre esta oralidad tradicional, que podría considerarse como etnoliteratura, las palabras 
van acompañadas de las acciones, que tienen un carácter mágico religioso, por ejemplo: cuando 
se pide por la buena cosecha, se entregan diferentes granos de maíz y otros alimentos; cuando se 
pide por el agua, se realiza en simultáneo la ofrenda de verter líquido hacia el pozo o boca de 
la tierra, el cual fuera cavado con instrumentos de madera o piedra, pero no así de metal, puesto 
que esto lastima a la tierra. Este acto se llama chayar, y puede realizarse además con chicha, vino, 
alcohol, cerveza, etc., en agradecimiento a la Pachamama, y también puede hacérselo en cualquier 
época del año en otros espacios, como antes de beber, se inclina el vaso para convidar a la Tierra 
el primer trago.
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El pozo de ofrendas es precedido en muchos casos por la apacheta, que es un montículo de pie-
dras sueltas y apiladas, que es completado por los todos los participantes del ritual, agregando 
una piedra más, van pidiendo a la Pachamama en silencio, por su familia, por la unión de toda la 
comunidad, o por algún problema a resolver, acto que es inaugurado por el dueño de casa, quien 
retira unas piedras de un costado de la apacheta, con las que abrirá el agujero en la tierra. 

Luego de chayar las ofrendas, los invitados se acercan a la casa para asi terminar la celebración 
de Fiesta de la Pachamama con comidas y bebidas, entremezcladas con los cantos de las coplas y 
los extensos bailes sin darle importancia al tiempo.

Los rituales tienen una función mucho más que estética y costumbrista, y que para Fernando Guerre-
ro (2012) “permiten el surgimiento de movimientos comunitarios cuya visión política desarticula los 
presupuestos de un Estado nación que ordena el todo y sus partes, puesto que desde ahí se propone 
cómo cada uno se lanza a desatar el saber que lo sobrepasa y le activa su singularidad beligerante, 
cada uno, una comunidad acéfala que piensa lo porvenir y está atenta a los nacimientos de proce-
sos de insurgencia ante visiones del mundo”.

Inclusive, el ritual de la Pachamama, puede ver como una sabiduría ancestral sobre el cómo nos 
relacionamos con la tierra. En la Quebrada de Humahuaca, Antonio Machaca recogió el siguiente 
testimonio, por parte de una anciana que nos dice a modo de lección ecológica:

“Todo tiene su tiempo... tiene su tiempo de sembrar, su tiempo de cosechar, su tiempo de nacer y de 
crecer... Hay que hacer descansar la tierra, ya no quiere dar, no quiere producir. Debe ser porque 
muchas veces despreciamos a la comida, muchas veces botamos la comida... O le hacemos sufrir 
de agua a las plantitas... Es que ahora no le dejamos descansar a la tierra, no la alimentamos, no 
le damos abono, no le pagamos como corresponde... No sé, será que ya los años están cambia-
dos...”.

El concepto de tierra como madre, al parecer, excede a la región andina. Dijo alguna vez un miem-
bro de la tribu Seattle, de Norteamérica: “la tierra no nos pertenece sino que nosotros pertenecemos 
a ella porque somos sus hijos”. Y algo parecido se escuchó de los guaraníes: “la tierra es nuestra 
madre, es nuestra vida y es nuestra libertad”.

Pero no debe olvidarse que Pachamama, que literalmente sería “Madre Tierra”, es un concepto 
construido desde un paradigma diferente al occidental, y que podría simplificarse asi:

Pacha (mundo-cosmos) = Espacio / tiempo (como unidad inseparable) en movimiento constante. 
Somos parte del mundo. No somos el mundo y como parte de la naturaleza y junto a ella nos mo-
vemos en el cosmos. La ciencia occidental inmoviliza los hechos para poder estudiarlos, la ciencia 
andina los estudia en movimiento. (Diccionario de Mitos y Leyendas - Equipo NAyA)

(Acerca de esta visión cosmogónica, en conversaciones con el investigador Gabriel Amos Bellos, 
hemos percibido unas notables similitudes o sintonías con la visión china del Tao, o taoísmo, que 
describe un tiempo y espacio en constante movimiento fluyendo como un río)
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LA INVESTIGACIÓN DE LOS NIÑOS PARA LA FERIA DE CIENCIAS DE TUCUMÁN

A continuación, testimonios de los alumnos del Colegio San pablo Apóstol sobre la visita a la 
Comunidad Indígena Hualinchay, bajo el Proyecto “Por un camino de igualdad”, dirigido por la 
docente Nancy Medrano.

Alumno: Ávila, Román
Edad: 11
Lo que más me gustó de este trabajo de investigación, fue viajar a San Pedro de Colalao, Hua-
linchay, en donde presencié el festejo de la pachamama, aprendí muchísimo, como ser que cada 
alimento, etc. que se le ofrece a la madre tierra tiene un significado, me gustó escuchar lo que recitó 
el cacique ante todos, a través de su canto escuchamos reflexiones, y vivencias que tenía las comuni-
dades indígenas en el pasado. La señora Payado nos invitó ricas empanadas. El 12 de octubre mis 
compañeros expositores, dieron una charla en el colegio, ya que ese día se conmemora el respeto 
a la diversidad cultural.

Alumno: López Sardi, Pablo
Edad: 10 años
En nuestra investigación tuvimos la oportunidad de realizar una visita a la comunidad de Hualin-
chay, que se encuentra al oeste de San Pedro de Colalao, la misma fue programada y guiada por 
Andrés Herrera. Durante la visita tuvimos la oportunidad de presenciar el ritual a la madre tierra, 
quede asombrado por el respeto y la entrega de las personas.

También conocimos el museo arqueológico de la comunidad, muy pequeño pero con muchísimo 
valor cultural, nos dimos cuenta con mis compañeros que el profesor ayuda a la conservación del 
mismo.

Participamos en cuatro instancias, la institucional, la zonal, la departamental y la provincial (Tucu-
mán), grande nuestro proyecto que salimos en primer lugar del segundo ciclo del área de Ciencias 
Sociales, tuvimos el honor de pasar a la etapa Nacional, que se llevó a cabo en Entre ríos Paraná, 
allí nos hicieron reportajes varios programas de TV y radio locales. Esta experiencia jamás la olvi-
daré.

Alumna: Ledesma, Lucila Nahir
Edad: 11 años
Con este proyecto tuve la oportunidad de conocer y valorar la cultura de las comunidades aboríge-
nes de Tucumán, en especial la comunidad Lules y la de Hualinchay, fue muy interesante intercam-
biar opiniones, costumbres, etc. 

Me gustó muchísimo que la maestra nos diera la oportunidad de ampliar nuestros conocimientos 
sobre estas comunidades, y sobre sus derechos, ya que en la actualidad la sociedad desconoce de 
la existencia de los mismos.

La verdad jamás imaginé que llegáramos tan lejos, a Paraná, con nuestro trabajo de investigación, 
ahora todo el mundo sabe que en nuestra provincia sí habitan comunidades indígenas a las cuales 
la sociedad no respeta sus derechos, por desconocimiento de los mismos.
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Alumna: Perea, María Luciana
Edad: 11 años
La investigación comenzó a partir de la lectura en clase de un artículo sobre los derechos de los 
pueblos originarios de Tucumán, que la seño llevó. Fue el motor para realizar la investigación. Des-
pués tuvimos el agrado de que nos visitara un antropólogo y arqueólogo, quien nos mostró videos 
y nos explicó bastante sobre los pueblos originarios. 

Por otro lado viajamos a San Pedro de Colalao con la seño y mis compañeros, allí encontramos al 
profe que nos llevó a la comunidad de Hualinchay, un lugar apartado del centro. Las personas de 
ahí fueron muy amables, y compartieron su cultura con todos nosotros. 

EXPERIENCIA DEL APRENDIZAJE RITUAL

Consideramos primeramente que la celebración de la Fiesta de la Pachamama puede ser una forma 
de aprendizaje del vivir en la diversidad, aceptando las diferencias y tomándolas positivamente 
como parte de un todo, que más que un sentimiento de nacionalismo sería un hermanamiento entre 
culturas vecinas, y que cuando los niños salen de su realidad más urbana hacia el tiempo de lo 
rural, que luego será el fin del tiempo en el momento en el que la fiesta comienza, es en donde el 
ritual echa a andar sobre huellas inmemoriales para que seamos parte del otro, esa recreación en 
donde las diferencias se fusionan en la comunicación con en el mito andino, así tengamos o no, 
sangre originaria.

La posibilidad de haber entrado a un museo comunitario significa una ventana a la legitimación de 
los derechos a la identidad indígena, al poder de la autodeterminación y a la adscripción étnica, 
forma fundamental, a nuestro entender, de poder luchar usando armas propias de la legislación 
estatal, por el principal problema de las comunidades originarias, que es el derecho a estar en la 
tierra (un estar sin adueñarla, a diferencia del paradigma occidental o “religión” de la propiedad 
privada). El museo está vivo en las comunidades, trasciende los muros de piedra y las estanterías, al 
figurarse no sólo en una habitación sino en el ritual de la Fiesta de la Pachamama.

El aprendizaje de la chayada de los alimentos hacia la Pachamama puede servirnos como pedago-
gía de la conciencia ecológica, desde el punto de partida de que allí se juega un equilibrio con y en 
la naturaleza a la hora de las ofrendas como rogativas de que no haya escasez para los pueblos, 
siempre y cuando éstos respeten y no dañen a la tierra.

En los testimonios de los jóvenes investigadores, así como en su comportamiento en Hualinchay, he-
mos notado que ya traían un interés a partir de lecturas y charlas iniciales, pero que la fundamental 
asimilación holística se generó en la visita a la comunidad.

Creemos, que a través de esta propuesta y modalidad de participación de los escolares en una co-
munidad indígena, se puede aportar a la integración curricular de actividades como ésta, a través 
de un enfoque transversal y transdisciplinar que combine varios docentes entusiastas, en los mode-
los educativos vigentes, partiendo de la curiosidad por lo diferente, para así inculcar una vocación 
científica social comprometida con el otro, pero principalmente generando en el estudiante un 
aprendizaje desde lo emotivo de los rituales, que como bien pudimos ver en los alumnos que visita-
ron y participaron en Hualinchay, fue el motor para consolidar una visión nueva sobre lo indígena.
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La importancia de que los jóvenes investigadores participaran con su proyecto en la feria de cien-
cias sociales a nivel provincial e interprovincial, reside en que a través de estos estudios que desa-
rrollaron con compromiso por el conocimiento, generan en ellos una apropiación de lo indígena 
local para terminar mostrándole a muchos pares de otras ciudades una visión que termina siendo 
reivindicativa de la cuestión indígena. Tal como lo expresara como máxima o síntesis la estudiante 
Lucila: “ahora todo el mundo sabe que en nuestra provincia si habitan comunidades indígenas a las 
cuales la sociedad no respeta sus derechos, por desconocimiento de los mismos.”
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